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(£1 enoteó: 
E l cuartel m á s noble de vuestro escudo de ar-
mas, es el noble cuartel á que pertenece el laurel 
rosa, brotado a l há l i t o pr imaveral de la elocuencia 
de esta t r ibuna. Siempre fué l a asociación de los 
e sp í r i tu s , t a l i s m á n productor de la hermosura y 
conquistador de l a verdad. A r a g ó n necesita recor-
dar á diario esta m á x i m a , porque en él, l a v ida so-
cia l y pol í t ica arroja sobre nosotros ¡ m i l Alpes 
de disgusto y entristece el án imo, r ec luyéndo le en 
l a celda de hielo de l a p a n ó p t i c a m á s sombr í a . 
Do quier, y a q u í principalmente, b ú s c a s e con 
afán la soledad; se consagran largas vigi l ias á dis-
cernir los motivos que dividen el pensar, el sentir 
y el querer de los hombres; abundan los aficiona-
dos á clasificar en géneros , especies y familias los 
individuos que constituyen E s p a ñ a ; y escasean los 
que trabajan por t ransigir los l i t igios que subsis-
ten, por no habernos posesionado de l a fibra colec-
t iva, que expresa el v ínculo fraternal que enlaza el 
pensamiento, el corazón y l a voluntad de todos y 
— 4 — 
que es el n ú m e n que puede t rasmit i rnos, la palabra 
de los i n t é r p r e t e s de las intimidades de la natura-
leza humana. 
E l deleite que el estar aislados nos produce, or i-
gina competencias generadoras de odios, envidias 
y rencores;y favorece )a debilidad del individuo, i n -
capaz de cumplir por sí solo, los múl t ip le s y delica-
dos fines de la vida. E s preciso, destruir este i o d i v i -
dualismo que calificaba de m i s á n t r o p o un pensa-
dor ilustre y establecer lazc s de s i m p a t í a entre los 
obreros del esp í r i tu , á fin de que mutuamente se 
inspiren afectuosa emulación y no pasiones bastar-
d s; lo cual consegui ré i s , fundiendo en la turquesa 
de un i n t e r é s común, los intereses que presiden l a 
labor intelectual de cada hombre. Dios nos acom-
paña , para animarnos á acometer la tarea bendita 
de convertir la poesía part icular de raza en poesía 
universal , la I l iada de l a guerra en I l iada del amor, 
el ideal del individuo en ideal humanitario. 
Dios nos a c o m p a ñ a , para animarnos á acometer 
la tarea bendita de crear la humanidad una,—la 
tarea bendita de procurar que haya en el orbe, un 
solo templo, un solo altar, un solo culto y una sola 
divinidad querida y venerada. N o lo olvidéis , seño-
res! L o s fines físicos y morales no los cumpliremos 
bien, ín te r in seamos un recintu celular de nosotros 
mismos. E l artista mientras aislado respire, no da-
rá á sus creaciones la a tmós fe ra que las reclama. 
No es posible que la fuente de las l á g r i m a s la se-
que una voluntad, por muy enérg ica y car i ta t iva 
que spa; y tampoco es posible, que el pan de la 
verdad lo dis t r ibuya un labio,—¡un labio nada 
más! Qué mucho!;—la oración es m á s eficaz, cuan-
do cien corazones reúnen sus respectivas plega-
rias en un himno de m á s eiicados engarces, que 
el formado por el murmullo de las brisas y las olas, 
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ó por las melod ías del ru i señor y de la fuente que 
poetizan el florido bosque. 
U n á m o n o s j y desarrollaremos nuestras fuerzas, la 
imag inac ión , la sensibilidad, la voluntad, la inte l i -
gencia por la que nos asemejamos á Dios y la aspi-
ración á 'o infinito, que nos da carta de c iudadan ía 
en regiones más p lác idas que las regiones terres-
tres. U n á m o n o s ; porque nuestro r iqu í s imo sér, l a 
variedad de nuestras facultades, la trama de la v i -
da, el espacio trazado á la actividad, el anhelo que 
nos impulsa á subir á las cólicas moradas y á abar-
car en nosotros mismos lo l imitado y contingente, 
nos obligan á solicitar la al ianza de otros corazo-
nes y de otros esp í r i tus , para dar al sentir, al pensar 
y al querer, l a excelsitud, el caudal de ideas y el 
temple que necesitan, á fin de que logren realizar y 
cumplir su total naturaleza. 
U n á m o n o s y aprenderemos á amarnos; y a m á n -
donos, d e s a p a r e c e r á n los dualismos que nos empe-
queñecen y las antinomias, oposiciones y an t í t e s i s 
con que aumentamos el amargor del a c íba r de la 
existencia, por no habernos educado en e sp í r i t u 
muy sano, muy l impio, muy religioso, muy filosó-
fico. U n á m o n o s ; y reunidos, busquemos una purifi-
cación en el estudio. U n á m o n o s ; y abrazados a l 
l á b a r o de la fraternidad, oh! no lo dudéis!, arr iba-
remos al Thabor donde la ciencia se t r a n s f i g u r a r á 
en verdadera ciencia y l e v a n t a r á el arte sobre l a 
creación material, una espiritual, m á s libre, v iva y 
hermosaque laque hoy disfrutamos,—tanlibre,viva 
y hermosa, cual el alma. 
E l hombre, porque es el sér religioso del Univer -
so, e s ' á unido al Dios personal é infinito que se 
descubre, á t r a v é s de las maravi l las del esp í r i tu y 
á t r a v é s de las maravil las del mundo exterior; mas 
tal unión resulta deficiente,-en todo individuo que 
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se halle enemistado con el pró j imo que sirya l a 
causa de la verdad y de labe l leza . 
Quizás no me equivoque si pienso, que así d i scu r r í a 
el digno Presidente del Círculo Mercant i l , Indus-
t r i a l y A g r í c o l a de Zaragoza, al proyectar l a serie 
de conferencias que i n a u g u r ó , un prelado insigne 
por su v i r tud y por su extremada sab idur ía , el res-
petable y r e spe tab i l í s imo señor Obispo de Europo. 
Rec iba el señor P a r a í s o mi pa r ab i én humilde y en-
tusiasta, por haber creado esta Holanda pacífica 
de cultura, en la cual viven en paz y gracia de 
Dios las ideas m á s contrarias; y rec íba la t a m b i é n 
por la traza que diese en muy discreto discurso, á 
estas veladas a m e n í s i m a s . 
Aqu í han dilucidado:—tesis de Derecho y de F i -
losofía, el razonador invicto señor G i l Berges, el 
grandilocuente señor Escosura, el distinguido le-
trado señor Sala Santanac y el señor Comyn que 
l leva con honra, el apell idoilustre de su ilustre pa-
dre; una tesis herborizada en los fér t i les campos 
de los estudios sociales el ági l polemista señor I s á -
bal y una tesis económica el irrespetuoso señor Sa-
l a Bonañ , y llamo irrespetuoso al señor Sala B o -
n a ñ , porque irrespetuosidad comete el que en edad 
moza alcanza entre los doctos, la fama que muchos 
viejos mueren s:n haberla logrado; una tesis pol í t i -
ca el fácil y convencido señor G-imeno y una tesis 
ju r íd i co - l i t e r a r i a el señor Mar tón , quien con el 
arrogante bur i l de su palabra a l t iva y pidiendo 
marco á la erudición que á tan temible y temido 
discutidor realza, esculpió en una hora feliz, el re-
trato de D . V i d a l de Canellas; una tesis de histo-
r i a del comercio el señor Cancio Mena, que posee 
l a palabra r á p i d a que fluye en los dotados de vo l -
cán ica f an tas í a , y tesis tan amplia, como que abar-
caba l a vida de la Univers idad y la F a m i l i a , una 
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de las honras m á s puras de A r a g ó n , el señor Her -
n á n d e z F a j a r n é s , quien con ta l éxi to aspira á ha-
blar y á escribir sobre l a ciencia de las ciencias, 
como hab ló Moreno Nieto y escribió Balmes; y una 
tesis moral un mitrado, querido por las prendas de 
su angelical ca rác t e r , en las ciudades y en los v i -
l lorrios, en ios a lcázares y en las c a b a ñ a s y tam-
bién , porque en las ciudades y en los vi l lorr ios , en 
los a l cáza res y en las c a b a ñ a s sábese , quo no hay 
en el pec to r» ! del señor Supe rv ía un topacio, que 
no es té dispuesto á desengarzarse para ext inguir 
el hambre ó endulzar la l á g r i m a de dolor del des-
graciado. 
Con haber sido tan diversos los temas que ois-
té i s desarrollar á los enumerados oradores, ningu-
no os parec ió impropio de este sitio; y ninguno os 
parec ió impropio de este sitio, porque la A g r i c u l -
tura, el Comercio y la Industria, confinan con todos 
los Estados de la s ab idu r í a . Os lo m o s t r a r é , s i ac-
cedéis á bajar á l a esfera de los hechos. 
E l moral que el agricultor cul t iva , da el hilo de 
seda que el físico u t i l i za en sus estudios experimen-
tales de l a electricidad y permite á la bas í l ica cr is-
t iana, el atesorar ricos ornamentos. E l más t i l que 
abastece de perfumes el tocador de la doncella que 
gusta dejar rastro de á m b a r e s á su paso; trae 
porcelanas, espumas de mar y marfiles p r imoros í -
simos; cambia el Jerez que da vigor á los sanos, por 
el t h é ó la quina que devuelven la salud á los en-
fermos; convierte en oro el canelero y la c a ñ a de 
azúcar ; distr ibuye las materias t i n t ó r e a s por el or-
be; l leva á las fábr icas la paca de a lgodón y á las 
j o y e r í a s la esmeralda del B r a s i l , la perla deBasora 
y el coral de Oceanía ; y en magnifica abundancia 
tras ladadeunlugaráotrOjideas y noticiasque hacen 
m á s p ingüe , el peculio espir i tual de la humanidad. 
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L a industr ia que elabora el acero y el bronce da 
unidad de origen, á la espada del soldado, al cumpás 
del m a t e m á t i c o , al cincel del escultor, a l n ivel dei 
arquitecto, á la balanza del mercader, ó á la cam-
pana de la catedral y á la l interna del faro y a l 
torni l lo que g r a d ú a los tubos del anteojo, que acér -
canos el lucero que t i r i t a entre las olas m á s apar»-
tadas del é the r . 
E l alto horno funde el hierro, que el constructor 
trueca en arados, que sirven a l labrador para cu-
brir su heredad de espigas;—de espigas que unos 
bendicen, porque regalan un a r t í cu lo que inunda 
de a l e g r í a el hogar del pobre y otros, porque rega-
lan el a r t í cu lo del cual procede,la hostia que consa-
gra el sacerdote y que como pan del cielo dis t r ibu-
ye, entre los que a p r o x í m e n s e á l aMesa eucar í s t i ca . 
Es te enlace que en el mundo de los hechos comu-
nica los de regiones tan distintas, responde á otro 
que con igua l in t imidad une las ideas, en el de l a 
especulac ión . 
Sí, señores! Todas las ideas son hermanas; y por 
ser l a ciencia una, las ramas del á rbol del saber lo 
son de un-mismo tronco y re lac iónanse entre sí, Y 
las ideas son hermanas, por ser todas hijas del es-
p í r i tu . Y la ciencia es una, porque una es la verdad, 
cumbre purificadera, parecida á las m o n t a ñ a s , que 
recogen el agua fét ida encharcada en la planicie y 
evaporada en el silencio de la noche y a l lá , en los 
sitios en que florece la rosa entre la nieve, conviér-
tenla en cube de náca r , a l amanecer el día. Vues t ra 
J u n t a gubernat iva que as í discurre, ha proclama-
do con gran cordura, que no son propias de este lu -
gar, sólo las tesis netamente mercantiles, las tesis 
netamente industriales y las tesis netamente ag r í -
colas. Animado por ta l principio, tras vacilaciones 
un tantico tenaces, accedí á complacer l a ca r iñosa 
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inv i tac ión presidencial, que motiva mi presencia en 
esta t r ibuna 
Dado que no sois una sociedad polí t ica, docente 
y recreativa y sí todo esto á la vez, es l icito al cui-
tado como yo, que no tenga luces que enseñen , n i 
donaires que recreen, n i f a n t a s í a s que deslumhren, 
optar por un asunto, que sin ser científico n i ex i -
gir al que haya de desarrollarlo difíciles estudios, 
estimule la curiosidad del auditorio. Y he aqu í la 
ca r ac t e r í s t i c a del elegido, por quien con sus pobres 
conceptos y de sa l i ñadas frases, os h a r á esta noche 
tomar tan sendas unciones, que debéis vengaros de 
él, d i r ig iéndole la cé lebre paranomasia de fray 
Diego González . 
para orador te faltan m á s de cien 
para arador te sobran m á s de mi l . 
De la conveniencia de las corridas de toros, se-
ñores , se l ia hablado largo y tendido. Años hace, el 
señor m a r q u é s de San Carlos reprodujo la tesis; y 
dió lugar á que una vez m á s cruzaran las armas 
los partidarios y los enemigos de la fiesta, que ha 
contado entre sus apologistas á don Nico lás F . de 
Mora t ín y á D . Francisco Goya 
D e l c a r ác t e r de las corridas de toros se ha. 
hablado mucho; y sobre él voy á permitirme discu-
r r i r en esta velada, en la cual p r o p ó n g o m e herir de 
soslayo, las varias tesis que se desprenden de la i n -
dicada y que he elegido, a c o r d á n d o m e de una cari-
ños í s ima chanzoneta del señor Mar tón . 
Señores : Entre las mi l desgracias que nos afli-
gen, hay una por d e m á s grave, á saber, l a de que 
el e sp í r i tu español no tenga pensamiento alguno 
que revelar al orbe. 
E l pol í t ico carece de ideas propias; y el poeta, s i 
es or iginal casi siempre cuando pulsa el laúd, á la 
sombra del almenado mura l lón tapizado de yedra. 
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del pasado, lo es raras veces cuando profetiza. E n 
l a actual época, no t ené i s un numen que sa ' isfaga 
á la totalidad de los que le leen, cual aconteció en 
su siglo á Garcilaso ó á Ca lderón de la Barca; y 
s i ninguno de los que pulsan la l i r a satisface á l a 
totalidad de los que le leen, es porque se perdió la 
casta de los que encarnaban ideas de la excelsitud 
de las personificadas por el T i t i ro de Toledo y por 
el gran maestre de la Orden caballeresco es té t ica , 
que creó á Segismundo, escribió el Tetrarca y 
acauda ló con sus avtos divinos, el J o r d á n de luz 
que corre por las estrelladas p á g i n a s del amador 
de Beat r iz Por tmar i . 
No tené is , repito, en la actual época un numen, 
que sea lazo de fraternidad entre los e sp í r i t u s y 
despierte unanimidad de pareceres, pues aun los 
predestinados á ceñir en lo futuro corona de inmor-
tales palmas, motivan una diversidad de opiniones 
que no suscitaron en sus c o n t e m p o r á n e o s , Santa 
Teresa y Lope, Herrera y E r c i l l a , los Ai-gensola y 
León . No tené is en la actual época vuelvo á repe-
tir, un numen, un sólo numen!, que sea alma colec-
t i va de l a patria; y be aqu í el por qué, á esta a m á r -
gale el desasosiego, sentido en las naciones que no 
hal lan ideas nuevas que tal lar y ven en cambio, 
que se les alejan las antiguas. Mas, tranquilizaos! 
S i l a luz casi ext inguida del pensamiento viejo 
apenas si da en el rostro de las clases superiores y 
la intel igencia nacional e s t á dormida, entre m á r -
moles fríos, por t a m a ñ a desventura no os desconso-
léis . E l aletargado esp í r i tu de que os hablaba antes 
t e n d r á g lor ios í s ima epifanía , porque impiden que 
se descomponga en el sepulcro en que es t á ence-
rrado, los bá l samos de l a p o e s í a y de las costum-
bres populares. E l vulgo, áv ido de ideas nuevas y 
bien nutrido de recuerdos añejos , consé rvanos en 
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toda su ene rg ía y pureza lo verdaderamente pro-
pio y castizo de E s p a ñ a . 
Porque á él pidieron inspiraciones, D . R a m ó n 
de la Cruz fué un escritor español í s imo y nos legó 
el hijo de Fuendetodos la m á s e spaño la de sus pin-
turas en la Tauromaquia , apología de una de las 
fiestas que m á s apasionaron á nuestros padres y 
tan ind ígena , cual testifica el placer con que jue-
gan a l toro en calles y plazas nuestros muchachos, 
descrito por E s t é b a n e z Calderón en versos que pa-
recen de Góngora . L a afición á la l idia ha tenido 
protectores del empuje de Rodr igo Díaz de V i v a r 
g r a n alanceodor de toros y de los reyes y persona-
jes que a t r ev i é ronse á bajar á la arena, á testificar 
el entusiasmo que les inspiraba el ejercicio en que 
sobresa l í a el C id . 
Cóns tanos : —que Alonso V I I sal ió en persona a l 
redondel; que D . Juan I I fomentó en su caballe-
resca y poét ica corte, ejercicios de b iza r r í a de la ín-
dole de los que enamoraban al monarca que acabo 
de nombrar; que en el siglo X V se toreó en t i P r a -
do, en la puerta de Hier ro y en el Pardo, en las pla-
zas de Madr id , Va l l ado l id y l iurgos , en la de V i v a -
r rambla y en la vega granadina; que Carlos V , 
aquel emperador que t en ía en sus ejérci tos solda-
dos que aprisionaban reyes y contaba el sel entre 
sus joyas, en. las fiestas que decre tó para cele-
brar el natalicio de su p r imogén i to , m a t ó un toro 
de una lanzada; que Pizar ro mane jó el rejón con 
destreza sólo igualada por el infortunado D . Sebas-
t ián ; y que los R a m í r e z de Haro , Rojas, Agui lares , 
Andrades, Vargas Machuca y P u ñ o n r o s t r o , adqui-
rieron fama, por actos gentiles ejecutados en el cir-
co, Y qué mucho que los enumerados individuos 
fuesen favorecedores de la afición de que se trata, 
si el clero la p ro teg ió , s egún despréndese de lo que 
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se lee, en varias constituciones sinodales de época 
anterior y posterior al concilio tridentino? 
Que enloqueció á nuestros padres lo testifica 
un hecho expresivo por d e m á s . Isabel la Ca tó l i ca 
pudo engarzar en su corona una granada de oro y 
rub íes entreabierta, p lantar la cruz en la Alhambra , 
arrancar al Océano un secreto sublime,fundar l a l n -
quisición, burlar á los m riscos y expulsar á los j u -
díos , ó Isabel la Catól ica , ah!, Isabel l a Cató l ica 
no consiguió suprimir las corridas de toros; y si 
l a m a g n á n i m a reina, á pesar de su poderío, no con-
s iguió supr imi r las cornd is de toros, probado que-
da, que la supres ión del espec táculo contrariaba 
y a entonces un sentimiento nacional 
O'ro hecho h is tór ico confirma l a tesis asentada. 
E n el m á s triste eclipse d é l a s libertades patrias, 
tras las reacciones malditas del año 23 y l a ver-
gonzosa in te rvenc ión extranjera, renac ió con sa-
t á n i c a soberbia el absolutismo, el cual cerró las 
Universidades y fundó el Gimnasio de Tauroma-
quia que cons t ruyó D. J o s é Boscaza, en el corral del 
matadero de Sevi l la . Sobre la puerta de tan or ig i -
nal edificio colocó las armas reales, adornadas con 
garrochas, banderi las, capas, varas y media lunas 
y esculpió una inscr ipción dedicada al pío y fel iz 
restaurador Fernando V I I , á aquel manó lo coro-
nado. 
P í o y/"e/tce se l l ama á Trajano, en la inmorta l 
caución á l a s ru inas de I t á l i c a ! P ío y feliz, Fernan-
do V I I ! ¿Lo digo?... Opto por el silencio. E l cargo 
de ca t ed rá t i co lo concedió á Romero; y Romero lo 
ejerció, sentado entre una espuerta l lena de ladr i -
l los y una espuerta l lena de tapones de corcho,— 
ladri l los y tapones de corcho que el grave doctor 
disparaba sobre sus d isc ípulos , cuando e n t e n d í a 
que á és tos deb ía hacer cultas advertencias. ¿Ver-
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dad, señores , que os ave rgonzá i s de que tales cosas 
hayan sucedido? 
* Y creéis que el pueblo que las presenció , habria 
visto impasible l a ruina de las ciencias y las artes 
patrias y el afán conque en las alturas se procura-
ba el asegurar la prosperidad del espectáculo que 
permite hoy á nuestro Unceta el fantasear m a g n í -
ficos carteles, si las corridas de toros no hubiesen 
respondido á un sentimiento nacional en los d ía s 
del Deseado, en los que fué l a plaza, el albergue 
único donde el vasallo podía quebrantar la mudez 
á que le condenaba la t i r a n í a del trono? A h ! no lo 
dudéis ; el ejercicio de b iza r r í a de que os hablo, es 
esencialmente español . 
Sólo aquende el Pir ineo existe como ind ígena . 
Hab lan de él los anales patrios m á s antiguos y 
nuestras crónicas m á s vetustas; pues noticia hay 
en la C o n t a d u r í a de la R e a l Colegiata de Ronces-
valles que nos dice, que Carlos I I de Navar ra en-
t r egó cincuenta l ibras á un cristiano y á un infiel 
de Zaragoza por haber matado en Pamplona dos 
toros en la real presencia y noticia hay en los A r -
chivos que nos dice, que en 1387 y 1388 h a b í a en l a 
ciudad cesá reo -augus ta , matatoros á venablo, ma-
tatoros de profesión que iban á ejercer su oficio, á 
donde quiera que se les l lamaba. 
L a s fiestas taurinas han servido siempre para 
t r ibutar honores y celebrar regocijos. Recordad 
que el hé roe de Mar ignan , tras l a jornada en que 
cayó prisionero, fué agasajado en Guadalajara por 
la cor tes ía e spaño la con toros y cañas , s egún po-
déis leer en la Crón ica de Alonso N ú ñ e z de Castro. 
Recordad que entre los obsequios recibidos por 
Carlos I I y doña Mar iana en su viaje á Toledo y á 
las inmediaciones de Toledo y entre los decretadas 
por la ciudad del C id para celebrar las bodas de 
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Fel ipe I V é Isabel de Borbón , de A n a de A u s t r i a y 
L u i s X I I I figuraron, la corrida que tuvo lugar el 3 
de Jun io de 1698, en la quinta de Burgui l lns 
de D . Juan de V á r e l a Coloma y la en que los cor-
tesanos que la presenciaron, vieron por primera 
vez sacar de la plaza los caballos muertos, con mu-
las no domadas. 
A fin de no molestar vuestra a tenc ión beuévola , 
no a m o n t o n a r é m á s citas. Tan indiscutible es 
el c a r á c t e r del espec tácu lo que m á s halaga el orgu-
llo e spaño l , segúu reza un antiguo libro, que el i n -
flujo del extranjero ha bastardeado en nuestra pa-
t r i a el traje, las costumbres, el idioma y los gustes, 
y no ha logrado aminorar la afición á las corridas 
de toros, que promete alcanzar muy larga v ida 
a ú n , pues las plazas aumentan cada año , y cada 
año se ven m á s concurridas. ISÍo se l ia pronunciado 
l a ú l t i m a palabra sobre el origen del toreo. U n a 
historia verdadera de él, no ha sido escrita en 
l a patr ia de M o r a t í n y Abenamar, de Sánchez 
N e i r a y E s t é b a n e z Calderón , de Mil lán y D . L u i s 
Carmena, distinguido autor del Dicc ionar io de 
B i b l i o g r a f í a taur ina; circunstancia por la que, y 
a d e m á s por haber interrogado sin éx i to á los que 
respiran el aire empolvado de los Archivos , traigo 
esta noche uñ a l m a c é n de dudas que permite l a 
venta al por mayor. 
¿Es he lénica la g e n e a l o g í a del toreo? Hubo fies-
tas taurinas en l a Tesalia, tres ó cuatro centu-
rias antes de J . C , s e g ú n a t e s t í g u a n n o s algunas 
medallas de aquel pa ís ; y las hubo muy célebres en 
Lar i ssa . L o s hijos de esta ciudad alcanzaron fama 
de aficionados á ta l espec tácu lo y en él sobresalie-
ron por diestros, a l decir de Suetonio, P l i n i o y H e -
liodoro. S i hojeáis las p á g i n a s de los tres historia-
dores, os convencereis á la simple lectura, de que 
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las carreras t a u r o m á q u i c a s que describieron, dife-
r í an de las e s p a ñ o l a s . E n Grecia, varios ginetes 
p e r s e g u í a n y aguijoneaban con una especie de 
dardo, á igua l n ú m e r o de toros. Cada uno de aque-
llos, ace rcábase al que le cor respondía y á fin de 
debilitarle las fuerzas y fatigarlo, corr ía á los cos-
tados del animal y cuando veía á este cansado,, 
as iéndole desde el caballo por los cuernos, lo de-
rr ibaba. 
A l g u n a vez el audaz picador l a n z á b a s e sobre l a 
fiera, l a cual procuraba despedirlo con r á p i d a s 
sacudidas que resultaban ineficaces, pues el ca-
ballero consegu ía bacer r o d a r á su enemigo en-
tre los f renét icos aplausos de m i l espectadores. 
Como veis, i ncu r r i r í a en error, quien viese el o r i -
gen de nuestras corridas en los arriesgados 
ejercicios que parodiaron en el s i g l o . X Y I I I , M a r i a -
no Ceballos hombre de color de Buenos Aires , 
el negro Rozas H e r n á n d e z que con su puña l ma-
tó un toro después de baber rejoneado desde él 
á otro y el pastor R o d r í g u e z , que montado sobre un 
buey, m a t ó un bravo novil lo que de seguro h a b r í a 
inmortal izado de haberlo visto, el pincel de Potter . 
¿Es lat ina, cual cree el autor del Tratado De/Spec-
taculis,—el Ti to L i v i o de Talavera? 
P e r d ó n e n m e los que sostienen, que en los d í a s 
de Ju l iano el A p ó s t a t a , los hijos de R ó m u l o , sir-
v i éndose de la c lámide, hicieron toda clase de suer-
tes á la res que se rv ía para el t auróbolo! No hay 
una l ínea , n i una letra, que autoricen á contestar 
afirmativamente, en los m á r m o l e s y medallas que 
sirven al anticuario para estudiar l a ciudad capi-
tolina, ó en las p á g i n a s de los historiadores que 
describieron la v ida do la que, a l perder el áu reo 
tirso, recibió la pontificia t iara y la s i l la augusta 
desde la que desciende sublime bendic ión urbis et 
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o r b i s , como un rocío de bienaventuranza. No , no 
son las corridas de toros españolas juegos circen-
ses renacidos, pues en las corridas de toros e spaño -
las no lucha el hombre como siervo v i l . De su va-
l>;r, destreza y agil idad, dispone sin trabas en el 
circo; y en él, á guisa de ser libre, (lo diré con pa-
labras de un autor ilustre!) puede casar las b iza-
r r í a s de la persona y los es íue rzos del án imo . 
¿Es gót ica? S i lo í ue se , a l gún recuerdo de él ha-
l l a r í amos en todos los pa í ses de Europa y el A s i a 
en que a s e n t á r o n s e las razas t eu tón icas . 
¿Es africana?—Conocidas son las costumbres del 
•árabe en todos los siglos de su historia; y ninguno 
d é l o s que las narraron en p á g i n a s de marfil y oro, 
escribió una palabra que autorice para suponer 
que proceden de la L i b i a , los ejercicios en que han 
br i l lado m i l y .mil . en la patria de Garc ía de Pare-
des. Léese , es verdad, en el K a r t a s , que J u s u í -
A l m o r tasser-Bil lah hijo de Amaser, mur ió en una 
fiesta, en los cuernos de una vaca, mas s e g ú n el 
sentido del relato, el acciHente debió de ser casual. 
¿No se acepta que lo íuese? Pues de ta l suceso, 
d i spénsenme los que creen de origen á r a b e la Tau-
romaquia, invocando la afición á é s t a de los andalu-
ces, aptos como nadie para b i r l a r y rendir una res 
brava, se deduce sólo, que en Fez y en el territorio 
m a r r o q u í , s e p a r o d i a b a u n a d i v e r s i ó n , n o ya conocida 
sino familiar en E s p a ñ a , en la época en que perd ió 
l a vida el nombrado p r ínc ipe .No , no hay una histo-
r ia dbl A s i a ó del Af r i ca que hable de fiestas de 
toros, n i una palabra a r á b i g a en el vocabulario 
taurino, dato asaz elocuente, pues maquean nues-
tro idioma, m i l voces de tal linaje, No , no debéis 
suponer origen moro a l espec tácu lo que nos ocu-
pa, aunque se enojen los que aseveran, que me-
recen fé los romances moriscos que nos describen 
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fiestas t a u r o m á q u i c a s , en los pa í ses que ú l t i m a m e n -
te poseyó el sectario de Islam. 
E l romance morisco liuele á azahar y es, s in em-
bargo, ñ o r de la centuria diez y seis y de la albo-
rada de l a centuria décimo sép t ima , que este-
reotipa el capricho de l a f a n t a s í a en que germi-
nó. Que un Ginés P é r e z de H i t a le dé crédi to al 
escribir L a s Guer ras civiles de G r a n a d a , feliz en-
sayo en el géne ro que inmor t a l i zó después W a l t e r 
Scott, no es censurable. Que un Aró las lo dé crédi-
to t amb ién , a l reproducirnos k Albín A a m a d alan-
ceando un retinto de Jarama, ginete en una yegua 
baya que luce freno y estribos de plata y mant i l la 
de seda y oro, tampoco es censurable. 
Sí lo ser ía el que l a c r í t ica procediera de i g u a l 
suerte. ¿Dan en el blanco los que afirman, que algu-
nas medallas inducen á pensar que l a afición de los 
aragoneses, navarros y vascos á las corridas de to-
ros, fué heredada de los antiguos iberos? Sabido es, 
que para que la l id ia pueda verificarse se necesita, 
que en el bruto haya bravura y ferocidad; y la bra-
vura y la ferocidad no aparecieron en las ganade-
r í a s e spaño las sino después de l a dominac ión de 
las águ i l a s del Tíber , "por el cruzamiento de las 
razas i n d í g - n a s con las b á r b a r a s , ó por el cruza-
miento de las i n d í g e n a s con las del Africa. , , 
A y u d ó á desarrollar las ené rg icas cualidades que 
he nombrado, en el toro de varias comarcas de l a 
P e n í n s u l a , la circunstancia de que en el l en t í s imo 
combate que empezó en Covadonga y t e r m i n ó en-
tre los cactus y pepitas de oro del Darro y el Gen i l , 
las fronteras (algunas de las que lo fueron por es-
pacio de siglos, porque el soldado del Evangel io no 
reconqu i s tó con rapidez el territorio perdido en el 
Guadalete)... las fronteras que separaron en dist in-
tas épocas la E s p a ñ a de la Cruz y la E s p a ñ a del 
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Corán, conv i r t i é ronse en eriales, en los que no ha-
b ía m á s propiedad que el ganado de toda especie, 
ú n i c a susceptible de ser salvada en los d ías de re-
baio, algarada, entrada ó correr ía . 
E n el toro nacido y criado en las comarcas de-
siertas por ser ó haber sido fronterizas, se desarro-
lló un coraje de que carecían los paridos en el esta-
blo de las aldeas y granjas. Más de una vez el hom-
bre, cerca de a l g ú n abrevadero ó en los riscos, de-
bió verse obligado á desviar las asechanzas de tan 
temible morador de los campos; y de ta l necesidad 
creada por las condiciones de l a vida pastoril y mi -
l i ta r del á r a b e y el cristiano, nació la afición á los 
ejercicios de que proceden los espec táculos , en que 
m á s tarde lucieron su esplendidez nuestros ante* 
pasados. Así cree el insigne E s t é b a n e z Calderón , 
quien, a p o y á n d o s e en el texto de la crónica que el 
P . A r i z hospedó en su H i s t o r i a de J.tn7a, afirma, que 
en el siglo X I formaba parte pr incipal en toda fes-
t iv idad la l id ia de toros, aparecida en nuestras cos-
tumbres, s e g ú n el citado autor, desde la centuria 
de Carlomagno á la centuria del Califato de Cór-
doba. 
E n el siglo X I no se conocían m á s suertes, que la 
de recibir un toro y desnucarle. 
N o hizo m á s el Cid , s e g ú n la leyenda, á la v is ta de 
gentes que pe r t enec ían á enemigas razas y que re-
unidas para presenciar los azares de una fiesta de 
tauromaquia, aplaudieron con frenesí el valor del 
mancebo castellano. E n l a infancia d é l o s ejercicios 
á que aludo, no h a b í a época fija y lagar determina-
do en las ciudades para ejecutarlos, n i lidiadores 
de pro íes ión . E l recibir un toro ex ig ía audacia y que 
el ginete pudiera vestir rico traje y montar un cor-
cel enjaezado con lujo. 
Estos lances de pel igro y de gala , quedaron re-
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servados para la gente pr incipal de l a Corte. E n 
época anterior al fuero de Z a m o r a , h a b í a y a un s i -
tio destinado para la l id ia taurina en la ciudad in-
mortalizada por los romances del Cid ; y en la de 
los Reyes Catól icos lo hubo en todas las poblaciones 
de E s p a ñ a y d ic t á ronse bandos y ordenanzas, que 
dieron ca r ác t e r y reglamentaron las b i za r r í a s de 
que el obispo D . Pelayo nos habla 
L o s de la j ineta, eran los arreos con que cabal-
gaba el que sa l ía al circo; y en tales arreos "casaba 
lo m á s vistoso con lo m á s firme y adecuado para 
la lucha „ Los de la brida, sólo para picar con va-
r i l l a se usaron. Y a sabéis que la j ineta exije:—ar-
zones altos; estribos cortos; arricises adecuados á 
tales estribos y arzones; que el que así haya de 
montar se recoja mucho, gu íe el corcel con el freno 
y la mano de riendas, de jándolas tan prolongadas 
que permitan el castigar con ellas al caballo y que 
lo espolee en el vacío, no de marti l lejo y sí de repe-
lón y resbalando. (1) 
Este modo decabalgar,para el que es irreemplaza-
ble el corcel andaluz y en el que sobresalieron don 
Diego R a m í r e z de Haro y R u y Díaz" Rojas; este 
modo de cabalgar, ven ta jos í s imo para l a guerra, se-
g ú n probaron en I ta l ia los ginetes españoles antes 
de la batal la de P a v í a y en la batal la de Pa -
vía y en el Rose l lón los gr nadies que honró en 
su Ep i s to l a r io Ayora ; este modo de cabalgar, seño-
res, pe rmi t í a ejecutar en los circos mi l g a l l a r d í a s 
con l a lanza y el a l azán y quebrar rejones al ros-
tro, a l estribo y al anca, suertes que nos descr ibió 
á maravi l la E s t é b a n e z Calderón . 
L o s nobles que h a b í a n de ejecutarlas, y que para 
ejecutarlas bien necesitaban arrojo, saber gober-
( l ) T e n g o á l a v i s t a l a s Eáécñái de E s t é b a n e z C a l d e r ó n 
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nar su tordo y que este fuera de condiciones, sa-
caban á la plaza buen n ú m e r o de libreas, y corceles 
borrados con tres d ías de anterioridad, que luc ían 
frenos y estribos b r i l l an t í s imos , riendas y acciones 
berberiscos, cinchas muy apretadas y sillas á la j i -
neta casi siempre. Sa l í an al redondel con l a capa so-
bre los hombros y armados de espada y de un re jón 
d e á s t i l ast i l lantey bronco,-diexna rejón de á s t i l m o r -
tificado de cortes y muescas tomadas con cera,-áQ un 
rejón que debía medir, fuese ó no de l anc i l l a , ocho 
palmos y ser un tantico grueso,—de un rejón, pre-
parado por el audaz que h a b í a de quebrarlo (1). 
Destreza \ ga l l a rd í a n e c e s i t á b a s e para ejecutar 
las suertes que dieron celebridad á los Zea, Maque-
das, Vil lamedianas, Algabas, Hardales, S á s t a g o s , 
Vi l lamores , Z á r a t e s y Dáv i l a s , ó al m a r q u é s de 
Velada , de quien se dice que armado de una garro-
cha, esperó á pie, á un león en África. Destreza y 
g a l l a r d í a neces i t ábase para rejonear bien, pues ha-
b ía que clavar el hierro desde l a cruz á la nuca del 
toro, haciendo la p u n t e r í a cerca de este y estrechar-
le s i no embes t í a , a p r o x i m á n d o s e dos ó tres pasps; 
y g a l l a r d í a y destreza mayores aún para la suerte 
de la espada, que hac í a se con una tres dedos de an-
cha, corla, recta y de un filo que pe rmi t í a ser mane-
jada con facil idad y herir detajo y de revés al bruto. 
Veri f icábala el caballero, si quer ía darmuerte por 
sí al animal que h a b í a rejoneado. Se d i r ig ía hacia 
és te á caballo y al l legar á la distancia en que pod ía 
herirlo, d e s e n v a i ñ a b a el arma y lo estoqueaba con 
rapidez. S i el toro hu ía , pe r segu ía lo con la espada 
arr imada al muslo derecho, sin que le fuese l íci to 
levantarla sino en el instante de herir; y pe r segu ía -
(1) C a d a c a b a l l e r o p r e p a r a b a loa re jones que j t i z g a b a que-
b r a r í a e n t o d a l a t a r d e . L o s de laneilla, de a l e tas m u y r e c o g i -
das, p o d í a n ser s acados c o n f a c i l i d a d caso de n o q u e b r a r l o s . 
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lo, hasta que no embistiese ó estuviera por d e m á s 
acuchillado. 
Verif icábase t a m b i é n la suerte, y no ya por ca-
pricho sino por deber, cuando el jinete caía en t ie-
rra, perd ía el caballo ó el estribo, el guante, el som-
brero, el acicate ó alguno de los adornos que l leva-
ba. S i dejaba caer el guante, el sombrero, el acicate 
ó alguno de los adornos que llevaba, ó en sentir de 
Gut i é r r ez y del. incógni to autor del Ar te de torear, 
(opinión de la cual no participaba Cárdenas , ) si le 
era herido el animal que montaba, t en í a el deber 
de irse al tero á castigarle, no el de matarle. 
S i ca ía en tierra ó pe rd ía el corcel, e m p u ñ a n d o l a 
espada avanzaba dos pasos hacia la fiera; y si no 
lograba que le acometiese, el l idiador no t en ía obli-
gación de hacer más . A veces decidíase á correr 
riesgos mayores; buscaba al toro pausadamente 
echándole sobre el testuz la capa, que en la pre-
visión de que tal lance ocurriese l levaba sin fiador, 
lo acuchillaba y si t en ía el esfuerzo del personaje 
de M t r i a l a F iadosa le cercenaba la cabeza. 
E l caballero estaba t a m b i é n obligado á acome-
ter con su afilada hoja al toro, y no incu r r í a en la 
pena de excomunión que pesaba sobre lo-' que l i -
diaban á pie, siempre que otro caballero ó los peo-
nes, necesitasen ó pareciera que necesitaban ser 
socorridos. E l jinete que sólo t en ía bríos para dejar 
mal parada l a res por él herida, dejaba á los 
varilargueros de á pie la tarea de agarrocharla y 
jarretar la . 
A l trasladarse l a corte á Madridj y sobi'e todo 
desde el año 1619, el popular espec táculo adqui-
rió desusada grandiosidad. Antes de comenzar 
la l id ia , alegre y bull iciosa muchedumbre, cu-
yos individuos h a b í a n presenciado el encierro que 
se h a c í a por la Puerta de j a Vega,, pupulaba 
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por la P l a z a Mayor que los andamies y catafal-
cos que l a cerraban y l a arena con que se l a 
cubr ía , trocaban en un circo de 536 pies de cir-
cunferencia, en el que podian reunirse 60.000 perso-
nas y a l que ten ían vistas 500 balcones que se dis-
t r i bu ían por cédulas , pues los propietarios ó inqui-
linos de las casas á que per tenec ían , nada m á s 
d i spon ían de ellos para los toros d é l a m a ñ a n a y 
á la hora de enchiquerarlos. 
R e t i r á b a s e cada individuo de los que la formaban 
á su asiento respectivo, que p á r a n n o s estaba en 
los terrados y para otros en los tablados que cons-
t r u í a n al rededor de l a plaza los carpinteros, (1) 
cuando a l caer las dos de la tarde, p r e s e n t á b a n s e el 
monarca y la corte en los balcones de la engalana-
da Casa P a n a d e r í a y en el redondel dos escuadras 
de las guardias españo la y tudesca, formada de los 
cien individuos á quienes sentaba meior el cham-
bergo de terciopelo negro y la casaca encarnada de 
vueltas pajizas. 
Terminado el despejo, los que hab í an lo ejecutado 
á las ordenes de sjus tenientes,que casi siempre eran 
grandes de E s p a ñ a , formaban debajo del ba lcón 
real, defendidos por las alabardas que e m p u ñ a b a n . 
Entonces los mancebos mas gentiles de l a servi-
dumbre regia, entraban en la plaza kJiacer terrero, 
es decir, á pasear por delante de los balcones 
de l a P a n a d e r í a , Ín te r in los ocupasen Sus Majes-
tades, la corte ó alguna dama^ revolviendo el 
caballo de t a l modo, que j a m á s el jinete pare-
ciera vuelto de espaldas, á las personas que mo-
t ivaban tan delicado ejercicio. Quien lo ejecu-
(1) L o s t e r r a d o s a l q u i l á b a n l o s l o s p r o p i e t a r i o s de l a s c a -
sas y los t a b l a d o s sus c o n s t r u c t o r e s . T r e s r e a l e s de o d i o v a -
lia e l asiento, 
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taba podía interrumpirlo, sólo para socorrer en 
caso de peligro á los que tomaban parte en l a l i d i a 
ó para buscar suertes en l a res que no las pro-
vocaba. 
Regado el circo, faena que hac ía se con veinte y 
cuatro carros ornados de a r r a y á n y hierbas a r o m á -
ticas, y ya en su lugar los individuos que motiva-
ban la fineza descrita, los Consejos reales y el 
Ayuntamiento, los caballeros que aspiraban á me-
recer por su arrojo y por la habi l idad adquirida, 
"ya vaqueando en c a m p a ñ a rasa, y a e n s a y á n d o s e 
en las fiestecillas de aldea, ó p robándose una y cien 
veces en las vistas y encierros,,, el car iño del trono, 
de las damas y de l a plebe, sa l í an precedidos de 
atabaleros y clarines á caballo, seguidos de laca-
yos que llevaban corceles de repuesto para sus se-
ñores . 
T e n í a n á gala el entrar en la plaza buen n ú m e r o 
de libreas, costeadas por ellos. Ninguno p resen tó c i -
fra menor do cuatro; y a d e m á s un lacayuelo vesti-
do cOn riqueza. L a generalidad se hizo escoltar por 
doce ó veinte y cuatro; y hubo en el siglo X V I I , 
quien uni formó con lujo á cien servidores. 
Hecha la seña l de soltar el primer toro, dos nada 
m á s de la libreas que h a b í a n salido al redondel 
siguiendo al jinete á quien se rv ián no se reti-
raban. L a una estaba encargada de dar á su se-
ñor los rejones; y la otra de i r á buscarlos á la ba-
rrera, en la que guardaba un sombrero, una capa, 
una espada y un par do estribos, por s i el l idiador 
pe rd ía en la lucha el sombrero, la capa, la espada ó 
los estribes con que h a b í a entrado en el circo. 
U n a vez el caballero en la arena, muy despacio 
d i r ig íase á saludar á Su Majestad. S i el toro tra-
taba de impedirlo, e j e c u t á b a l a suerte á que se le pro-
vocaba; sin empezar otra y volviendo á su andar 
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reposado, iba á hacer l a cor tes ía intentada; y una 
vez hecha, ex t end í a l a á los Reales Consejos y á las 
damas. Se jugaban los lances, de. l a diversidad de 
maneras que he apuntado. 
No los de t a l l a r é más , por no manchar p l ag iándo-
las, las p á g i n a s en que es tán descritos de mano 
maestra, todos los pormenores del ejercicio que en 
la época á que aludo, contó entre los aficionados á 
él:—á D á v i l a autor del Es t i lo de torear y j u g a r 
c a ñ a s , á D . Gaspar Bonifaz autor de las Reglas del 
toreo y al Cap i t án Trejo autor de las Obligaciones 
y dichos del toreo] á Tap ia autor de los Ejercic ios 
á l a j ineta , k C á r d e n a s autor de los Preceptos de 
torear y al incógn i to individuo á quien pertenece 
el Ar te de torear dado á la estampa en 1625; á J u a n 
de Valencia , Torres y D . Alonso Gal lo (1), persona-
l idad dist inta del inventor de la espinellera grego-
r i a n a . (2) 
No me e n t r e t e n d r é en describiros las suertes de 
l a lanzada de á pie, del dominguillo de lana y plo-
mo, y del tonel lleno de gatos, las que ejecutaban 
los peones que se escotillaban en caponeras cons-
truidas para desesperar al toro, ó las m i l burlas 
y a crueles, y a cómicas , con que se mortificaba al 
pobre animal. L i m i t ó m e á deciros, que cuando l a 
chusma lo asaltaba y empezaba á clavarle arpon-
c iüos ó tocaban á ja r re te los clarines y ch i r imías , 
r e t i r á b a s e el caballero, pues no juzgaba digno de 
él "el jugar lance á fiera rendida, cansada, ma l he-
r ida ú objeto d é l a s bufonadas de la plebe.,, A l caer 
el toro exán ime , entraban en el circo á arrastrarlo 
(1) E s c r i b i e r o n r e c í p r o c a m e n t e : — Advertencias para torear; 
Reglas de torear; y Advertencias para torear. 
(2) A p a r a t o p a r e c i d o a l de l o s p i c a d o r e s d e l d í a . 
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seis m u í a s adornadas de campanillas, costumbre 
que se cree introdujo el Corregidor Castro. (1) 
Y he a q u í señores , que en el siglo x v n , porque el 
acreditai valor cuadraba á l a gente bien nacida, los 
proceres de cepa m á s pura y prosapia m á s l impia 
t en ían á gala el saber torear á caballo (el saber 
torear á caballol \>nes el torear á i ñe se conside-
raba como cosa deslucida y ruin) y aspiraban á 
distinguirse entre los que se consagraban al arte 
sujeto á las m á x i m a s m á s peligrosas (2), aceptando 
la contingpncia de perder la vida ante un públ ico 
que á veces los denostaba. 
Los nobles de los d ías de Fel ipe I I I y Fel ipe I V , 
si no eran soldados del fuste de los Córdobas y 
Pescaras, no carec ían en su totalidad de costumbres 
militares ni de amor á la aventura, por lo cual no 
os maravi l le que gustasen de los ejercicios que 
t en ían lugar por lo menos en la fiestas de San 
Isidro, San Juan y Santa A n a , en época anterior a l 
año 1619 en la plaza que hubo en solar que perte-
nece boy al palacio del duque de Medinaceli y en 
la l lamada del To r i l , y en la P l aza Mayor , basta 
que en 1632 quedó terminado el gran circo del R e -
tiro. 
E n el siglo x v m , por haber caido en el nadir el 
esp í r i tu caballeresco que l legó á su zenith, en los 
d ías de D . Juan I I y de D . Enrique el Doliente y 
porque el cambio total introducido en las costum-
bres y en los h á b i t o s por la d inas t í a borbónica , dió 
por resultado el que los galanes empezaran á con-
quistar el corazón de las damas, s in necesidad de 
pasos honrosos y difíci les torneos, la l id ia tauro-
máqu ica perdió su forma y su c a r á c t e r antiguos. 
(1) L o f u é de 1622 á 1625. 
(2) P o r t a l t e n í a n a l t o r e o . 
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E l palacio real desdeñó la j ineta y el toreo; ó h i -
zo lo mismo la nobleza, avasallando como siempre 
sus gustos, á los de la Corona. 
Verdades que en 17 6 publ icó Novel i su cé lebre 
C a r i i U a , dedicada al duque del Arco; verdad que 
este magnate, muy entendido en las dos sillas y 
,buen lidiador, y D . Bernardino Pinto , el s a n t i a g ü é s 
D . J e r ó n i m o de Olazo y D . L u i s de la P e ñ a , procu-
raron sostener el toreo antiguo; mas t a m b i é n lo es, 
que la aristocracia como clase, r enunc ió á tomar 
parte en los ejercicios,negados hasta entonces á l a 
gente de inferior alcurnia, 
¡ja época del toreo á la j ineta h a b í a pasado E l 
toreo á la j ineta deb ía desaparecer. E n las postri-
m e r í a s de él, el p róce r a p a d r i n ó al vi l lano y lo pa-
seó en coche por el circo. No bien tal aconteció, l a 
l id ia noble cedió su plaza á la de oficio. 
E l hombre enfo.mado (s í rveme del calificativo 
de Alfonso Décimo) que por un salario, en la l i d i a 
t r a í a caballo al caballero, ó le alcanzaba rejones ó 
daba muerte al toro de cualquier manera en deter-
minadas circunstancias, se convir t ió en padrino del 
a r i s tóc ra t a , t omó para sí el papel pr incipal de la 
fiesta, y parcheando,. poniendo rehiletes y esto-
queando agradaba m á s que el Maestrante quebran-
do á ley un ás t i l . De la r iva l idad entre el noble y 
el menestral que le auxil iaba, nacida e spon tá -
neamente en beneficio del segundo, su rg ió el espec-
táculo , que con algunas modificaciones nos dis-
trae boy. 
A l quedar derrotado en la plaza el Maestrante 
por un Francisco Romero, el toreo á pie se impuso. 
L a vara reemplazo al rejón; c l avá ronse rehiletes 
uno á uno; al a r i s t ó c r a t a | s u s t i t u y ó en la plaza el co-
rredor y el guarda de las g a n a d e r í a s de Cas t i l l a y 
Andaluc ía ; a l lacayo del noble l a gente menuda 
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de l a guifa y el matadero. 'En el traje del picador 
de nuestros días , hay reminiscencias del vestido 
por el j a y á n , que ataviado con capote de monte, 
just i l lo de ante y montera ó sombrero, ocupó en 
el circo el sitio de los proceres. 
L a garrocha, arma que perfectamente manejaba 
el guardador de toros y que se rv ía le para separar-
los cuando reñ ían ó para rendirlos en la carrera, 
fué muy bien recibida por los aficionados. Es ta 
suerte, remedo de lo que acontec ía en los campos, 
empezó á ser ejecutada á ca&aZZo ZeuaíiíacZo. Res-
pecto á l a misma, p rofesábase el principio de que 
las heridas producidas entre la cincha y el pretal 
acreditaban al jinete de poco diestro, y las de la 
cincha á la reata, no le eran imputables. 
E n los albores de esta gran t r a s ío rmac ión carac-
terizó el toreo el valor personal; f j ecu tá ronse suer-
tes expresivas de la b á r b a r a agi l idad y temerario 
arrojo de los que las verificaban; y cada lidiador in-
ven tó una nueva, aprendida y ensayada i g n ó r a s e 
dónde y que no t en í a má» mér i to que el de l a 
•habilidad del que la realizaba ó el de sus dotes fí-
sicas aquilatadas en el agonizante de l a j ineta ó en 
las vacadas y mataderos. 
Tan es verdad lo que acabá i s de oir, que á los d ías 
que historio pertenecen:—Francisco Romero, el pr i -
mero que con estoque y muleta, m a t ó toros fren-
te á frente esperándolos á pie firme y vac iándo-
los con el trapo; los hijos de Francisco Romero, en 
tre lus que sobresa l ió el héroe cantado por Mora t ín 
en p indá r i ca oda; Costillares el inventor del vola-
pié; Conde que lo fué de la suerte de la res corrida; 
y el Licenciado de Falces que enseñó á poner ban-
derillas á pares y el colgarlas al cuarteo. Es la 
época amanecida al decaer la j ineta la de oro de 
l a tauromaquia. 
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Hubo en ella, Marchantes, G-ameros, Varos, Gró-
mez, N ú ñ e z y Juanijones que en pujanza para do-
minar el caballo, igualaron á los Ortices y Sevillas 
venidos después ; un Laureano Ortega que tres 
años consecutivos sacó del redondel, sin el r a s g u ñ o 
m á s tenue, una jaca mosqueada que al fin perd ió 
en Cádiz; un Corchado que m a t ó un toro con la 
pica; y Dazas, Mirandas y Veraguas que s e p a r á n -
dose de la opinión de los de su clase, ejecutaron á 
pie y en el coso b iza r r í a s , con las que probaron 
que las costumbres patrias por su original idad y 
gentileza, j a m á s se doblegaron á los usos cortesa-
nos y al despotismo de la moda. 
Laquehe l l amado , señores , é p o c a d e o r o d e la tau-
romaquia, es a d e m á s época heróica del toreo, pues 
no debéis o lvidar que el e scuadrón de picadores 
que se formó cuando la batal la de Bai lón, escar-
m e n t ó á los franceses en Menj iba ry otros comba-
tes de la I l iada escrita por nuestros antepasados 
con sus h a z a ñ a s , en el accidentado per íodo en que 
nuestros antepasados mp perdieron su nativo buen 
humor, (1) á pesar del sol de color de sangre que 
los alumbraba, y el español obligó á correr cuai 
t ímidos cervatillos, á soldados que el desierto y las 
p i r á m i d e s h a b í a n visto luchar y vencer á las órde-
nes del c ap i t án insigne que acred i tó reunir las v i r -
tudes de Alejandro, Césa r y Aníba l , en Marengo, 
en Aus ter l i t z y en el San Bernardo y que no dejó 
dormir en paz al mundo, ni aun en las horas amar-
gas, en que sentado sobre un peñasco en la or i l la 
del mar, a l caer la tarde, oía referir a l cruel A t l á n t i -
co, que el caballo d e E y l a u que inmortal izara G-ros, 
sin cola y sin crines, estaba condenado á acarrear 
(1) D e s p u é s d e l t r i u n f o de B a i l e n se p u b l i c ó t i n a h o j a e n 
l a que r e f e r í a s e l a b a t a l l a s i m u l a n d o t i n a c o r r i d a de to ros . 
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el agua que necesitaban para estar l impias, las cua-
dras imperiales de Viena y San Petersburgo, 
Y no avancemos un paso m á s por los cerros de 
Ubeda de las digresiones! F u é Francisco Romero, 
ya nombrado, el que i n a u g u r ó las glorias del 
toreo á pie, ejecutando una suerte parecida á 
la de recibir. Sin duda que !«• p rac t icó imperfec-
tamente, mas enloqueció á sus con temporáneos ; 
y es natural que así aconteciera, pues á un públ ico 
acostumbrado á ver degollar las reses á t ra ic ión , 
t en ían qae parecerle admirables los bajonazos del 
audaz bijo de Ronda, que lidió m á s de seis lustros 
sin haber sufrido cogida formal alguna y que para 
sus arriesgadas suertes usó ancho c in iu rón do recio 
cuero y vis t ió chaqueta de terciopelo con mangas 
acolchadas, coleto y calzón de ant^. Siguieron el 
camino que hubo de trazar el inventor de la mu-
leta, los Palomos y Estel ler el Valenciano, quien 
con Leguregui el P a m p l o n é s y Mar t ínez , e s t renó en 
Mayo de 1754, la plaza que hubo en Madr id en l a 
Puer ta de Alcalá . Cuando m á s enseñoreados de los 
circos estaban los diestros ú l t i m o s que he nombra-
do, aparec ió un hombre de a t l é t i ca musculaiura , 
pupilas de azabache y atezado rostro sombreado 
por pati l las muy espesas, cor tés , comedido, avaro 
de palabras y pród igo de obras, que con el imán de 
su triste mirada a t r a í a los corazones. 
Enamorado casi n iño de una sevillana, m a t ó á 
impulsos de los celos á un r iva l obstinado y h u y ó al 
Aír ica , donde hab iéndose convencido de que su 
ídolo no merec ía el amor que le profesaba, buscó 
la muerte en la caza de fieras, y no logró hal lar la . 
U n día, la nostalgia de l a patria, se apoderó del 
án imo de Manuel Belión; y Manuel Bellón, protegido 
por personajes muy poderosos, r eg re só á Anda lu -
cía, y en los campos y plazas de é s t a repi t ió m i l 
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veces, lo que otras m i l h a b í a ejecutado en los bos-
ques l íbicos. 
Según Sánchez Neira , no h a b í a potro cerr i l que 
se resistiese, toro que no enlazara, n i jinete que 
aventajase á Bel lón. A l decir del m a r q u é s de Mon-
t i l l a , el Af r icano maravi l laba en la j ineta y en l a 
l id i a de rt ses bravasy hac í a cosas incre íb les para el 
que no las h a b í a visto. 
Y s egún todos los con temporáneos del atrevido 
andaluz, este, as í picaba toros como los enlazaba á 
caballo, ó los mataba con estoque, unasveces espe-
rándo los ó yéndose á ellos otras, con el capote liado 
en el brazo izquierdo. 
Sostuvo en el toreo pr imit ivo la ca rac t e r í s t i ca de 
él Mar t ín Barcaiztegui , el célebre Mar t incho cuyas 
suertes inmor ta l i zó el pintor de calesas, majas y 
chisperos, de t í a s Tenazas y Celestinas. 
E l antiguo pastor guipuzcoano llevó su temeri-
dad hasta la barbarie. Y a esperaba subido á 
una mesa a l toro y al intentar este cornearle, 
saltaba por encima de él, y después de rendirlo con 
el hierro y el capote, e c h á b a s e junto al lanceado 
animal; y a s e n t á n d o s e en una s i l la , con el an-
cho cas to reño citaba la fiera y la h a c í a rodar de 
una estocada terrible. Ambas suertes e j ecu t ába l a s 
Barca iz tegui con pesados gri l los en los pies. Mar -
t ín , que nada ú t i l legó á la tauromaquia, convi r t ió 
en fanatismo la afición de los públ icos á presenciar 
pruebas de brutal audacia, de b á r b a r o arrojo. L a 
sostuvo el ági l y sereno J o s é Cándido , inventor del 
salto de testuz descrito por Sánchez Nei ra . 
J o s é Cándido esperaba los toros á pie firme, y al 
darles salida con el sombrero, los descabellaba con 
un puña l ; ó bien los r end í a s in otra arma que el 
cas to reño . 
Sorprende que ninguno de los toreadores que eje-
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eü ta ron las suertes m á s arriesgadas y difíciles que 
nunca se han visto en las plazas, tuvieran cogidas 
de importancia, pues si Cándido mur ió en el redon-
del, la desgracia no le ocurr ió en ninguno d é l o s 
ejercicios á que debe su celebridad. 
No las tuvieron, porque los hombres aludidos co-
nocían bien sus facultades y s a b í a n medir sus fuer-
zas perfectamente. 
E n el sepulcro de Cándido quedó enterrado el 
b á r b a r o toreo antiguo, producto del arrojo y de las 
condiciones t í s icas de los que lo crearon. L a s suer-
tes de Bel lón ó de Mar t incho no podían sobrevivir 
á sus inventores porque no era trasmisible la nota 
personal que las caracterizaba. 
L a época del Af r i cano , Barcaiz tegui y Cándido 
es el c repúscu lo matutino de la que he llamado 
edad de oro de l a tauromaquia, porque fué la edad 
de Costil lares, Romero y P e p é H i l l o . V o y á inten-
tar trazaros el perfil de los tres toreadores. 
Dotado de rara inteligencia y bien templado co-
razón, J o a q u í n R o d r í g u e z convir t ió la tauroma-
quia en arte (pe rdónenme aquellos á quienes no les 
guste la frase) oponiendo el instinto á la fuerza bru-
ta y el talento del hombre á las acometidas del toro. 
E l s u s t i t u y ó en el ti aje el cinto por l a faja, dió 
m á s gracia á la redecilla, vis t ió de seda é introdujo 
el boato de la a r g e n t e r í a y los caireles. É l fué el 
primero que hizo cuadr i l la propia con lo cual esta-
bleció el principio de autoridad en l a , plaza y la 
impuso á las empresas y maestranzas. É l encauzó 
l a l id ia l levada hasta entonces caprichosamente; 
vivió idolatrado por el público; y fué remunerado 
con ta l esplendidez, que llegó á ganar tres mi l rea-
les por corrida. E l toreo del célebre innovador no 
revis t ió un ca r ác t e r fijo. R o d r í g u e z a jus tó y subor-
dinó sus suertes y sus actos en l a plaza, á las con-
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diciones de cada toro; ó inven tó y enseñó el vola-
pió á todo el que quiso y pudo aprenderlo,—el vola-
pió! que H i l l o hubo de describir en su Arte de 
torear. 
E l volapié de Costillares fué una estocada de re-
curso; una estocada que mataba casi siempre ha-
ciendo innecesaria la punti l la; estocada luc id ís ima 
que impidió el que se diera en la plaza muerte in -
humana, á los toros que pe rd í an en l a lucha el v i -
gor de las piernas y se hac í an tardos en embestir; 
una estocada que supr imió en el redondel una nota 
de barbarie, por d e m á s repugnante; una estocada 
que mejoró Montes y han perfeccionado Antonio 
Sáncbez y Rafael Mol ina . 
L a fama de Costillares quedó eclipsada por l a 
que conquis tó Pedro Romero, l idiador que hizo 
siempre lo que creía necesario, sin pararse á consi-
derar, si habiendo otra cosa, podr ía ganar m á s p. 1-
mas,fpor lo cual nunca por su culpa se resab ió una 
res. E l ha sido el ún ico hombre, que sin cometer 
imprudencia temeraria, pudo comprometerse á ma-
tar cualquier toro que le presentaran, por ser el 
l ínico que ha podido decir que el arte le conve r t í a 
en invencible é invulnerable. Nadie ha recibido un 
toro n i ha manejado l a muleta mejor que el forzu-
do rondeño . Nadie ha dir igido con m á s acierto l a 
l id ia , en ninguna época. Nadie ha mejorado hasta 
hoy, los asombrosos quites del hombre que aventa-
jó en el volapié á Costil lares y superó en todas las 
suertes á Delgado, á Garcés y al inventor de la del 
toro corrido. 
S i admi rab i l í s imo Romero por sus aptitudes na-
tivas para bri l lar en la tauromaquia, admirab i l í s i -
mo íuó por las condiciones morales que le adorna-
ban. Dotado de una grandeza de án imo sin igua l , 
aunque sinceramente persuadido de su mér i to y de 
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que la predi lección del públ ico le per tenec ía , no 
convir t ió la plaza en gimnasio de menguadas r iva-
lidades; y n i los aplausos que se le tributaban le 
envanec ían , n i los dirigidos á sus competidores le 
molestaban. 
E n una misma corrida, j a m á s r e p i t i ó l a s suertes 
que hab ían ejecutado ya sus compañe ros , el hom-
bre que los eclipsó sin hacer nada por lograrlo y 
que estuvo siempre en el circo, en el sitio en que 
hac ía falta para advert ir ó evitar un fracaso. Y 
sin embargo, quien as í procedió no pudo conse-
guir que no entrase en la plaza el antagonismo que 
dividió el toreo en Escuela de Sevi l la y Escuela de 
Ronda , absurda clasificación que ha originado l l u -
vias de l á g r i m a s y de sangre y que ennegrece l a 
memoria de Pepe H i l l o . 
A sus 45 años de edad, Pedro Romero, aún en la 
plenitud de sus facultades, abandonó el circo y de-
jó en él l ibre de rivalidades á Delgado. 
F u é Pepe H i l o, el torero m á s mimado por la 
gracia que ha existido. T e n í a ánge l eu él todo:—la 
palabra, el lujo del vestir y el garbo natural de l a 
persona. Fastuoso, espléndido, caritativo, tuvo 
universales s impa t í a s ; y l legó á ser en su época, e l 
diestro de moda. Avasal lado por la vanidad y á im-
pulsos de ella, aspiro á sepultar en el olvido de las 
gentes el nombre de Romero y t r aba jó por ser ún i -
co en el arle á que se consagraba, á cuyo fin no es-
cuchó nunca sino á su temerario valor. A v i d o de 
hacer algo que no hubiese ejecutado el cé lebre hijo 
de Ronda, el fatuo gallardo que no sab ía escribir y 
sí dictar muy mal, p res tó su nombre á un libro muy 
conocido, en cuya portada, m a n d ó grabar una figu-
ra que quiere ser la del matador á que me refiero, 
—la figura de un valiente que l leva en la diestra 
un estoque y en la zurda un reloj y tiene á sus pies, 
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un toro inveros ími l doblado de manos, d e s a n g r á n -
dose por el morr i l lo . 
Ambicioso y avaro de gloria , dio oídos á l a im-
prudencia y l a imprudencia le cavó en el redondel 
t r á g i c o sepulcro. Suceso aquel que descr ibió don 
J o s é de la T ixe ra y l loró l a corte de E s p a ñ a , que 
idolatraba á Pepe H i l l o ! Suceso aquel, que nos de-
muestra, como dice sesudamente un autor:—que en 
los lidiadores todos hay algo que es inst int ivo é 
ind iv idua l , no aprendido y de imposible enseñanza ; 
que hay t eo r í a s impracticables; y que no existen 
reglas fijas en l a Tauromaquia. 
E l per íodo que l imi tan el mo t ín de Marzo contra 
Godoy y l a muerte de Temando V I I , es uno de los 
m á s accidentados de nuestra historia. E n él encon-
t r a ré i s :—I l i adas m á s homér i ca s que las h a z a ñ a s de 
este nombre; humillaciones que sólo s a b r í a exe-
crar l a pluma de Tác i to , y horrores que piden un 
Tuc íd ides para ser bien descritos; b á r b a r a s luchas 
fratricidas; ó rdenes de destierro y órdenes de pr i -
sión infames; m i l cóleras desatadas; un rey cansa-
do y no harto de venganzas; y m i l escánda los l l a -
mados por antonomasia ca lomard inós . E n las l u -
chas ocurridas entre serviles y liberales, blancos y 
negros, en el aludido período, tomaron parte, ade-
m á s de los espectadores, los actores de las corridas, 
razón por l a cual é s t a s decayeron. 
Y he a q u í el instante oportuno de refutar un 
error, y a antiguo, que en nuestros d ías ha apadri-
nado una pluma académica . ¿Es verdad que las co-
rridas de toros estaban abolidas, cuando empezó á 
reinar J o s é Bonaparte; y que los afrancesados traba-
jaronporque no f uese restablecida l a fiesta queexe-
crabael rey in t ruso?Lo es que por Cédu la deCarlos 
I V y su Consejo, expedida en Aranjuez, á 10 de Fe -
brero de 1805, fueron prohibidas en todo el reino, s in 
exceptuar la Corte, las funciones de toros y novillos 
de muerte y que en 1805,1806 y 1807 estuvo cerrada 
l a plaza de Madr id ; m á s ta ub i én lo es que el 19 y 
26 de Setiembre de 1808 y los d ías 8, 10, 17 y 24 de 
Octubre del mismo año se concedió permiso para 
dar corridas, á beneficio de los hospitales, y en 
en ellas pisaron el redondel J e r ó n i m o J o s é Cándi -
do, Curro Guil lén, Juan Núñez y las cuadrillas res-
pectivas de estos matadores. L o es, que en 1809, 
tampoco se celebraron corridas por no haber sido 
derogada la Cédula de Aranjuez, maslo e s a s í mis-
mo que en A b r i l de 1810, se publ icó en el D i a r i o de 
M a d r i d una orden por v i r tud de l a cual se hab i l i tó 
la plaza y verif icáronse diez corridas de toros en 
las que estoquearon Cándido, Gui l lén y Sentimien-
tos, desde el 24 da Junio al 28 de Octubre y desde 
el 16 al 31 de Diciembre, nueve de novil los. 
E n la función del 16 de Diciembre de la tempora-
da aludida, hubo dos toros embolados para el ca-
peo, ocho novillos embolados t a m b i é n que l idiaron 
los aficionados y dos reses de puntas que mataron 
N ú ñ e z y Ala rcón el POCZÍO. Que en tiempo del rey 
J o s é no hubo fiestas del linaje de la que nos ocupa! 
¡Que el rey J o s é las odiaba! ¿Por ventura, no nos 
consta, que en los tres primeros meses de 1811 se 
verificaron nueve corridas y el 12 de Mayo del mis-
mo año se i n a u g u r ó la temporada con la l i d i a de 
quince toros? Y ¿no nos consta de igua l manera, que 
en A b r i l y Agosto de 1811 obsequió el monarca 
francés á su pueblo con dos corridas gratis, una de 
las cuales tuvo lugar para celebrar los d ías del em-
perador? ¿No andan por ah í de mano en mano, ver-
sos laudatorios para Bonaparte por las diversiones 
que proporcionaba á sus subditos? 
¿Cómo es posible que un monarca que se desvivió 
por hacerse popular, cometiese l a insensatez de 
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manifestarse host i l á l a d ivers ión favorita del pue-
blo español? 
A pesar de la decadencia en que cayó l a tauro-
maquia á la muerte de Pepe H i l l o , en la época que 
sucedió á la de Delgado, hubo diestros de mér i to . 
Descolló sobre todos J o s é Cándido, el discípulo m á s 
querido de Romero, de quien he redó un tantico de 
l a magistral manera de recibir y manejar el trapo. 
E n nos del ág i l Cándido , sin r iva l en las suertes 
de adorno, br i l laron Curro G-uillén, Antonio Ru iz , 
Juan J i m é n e z , Juan León y Roque Mi randa . 
Curro Gui l lén fué un diestro floreador y nada 
serio, dotado de un arrojo i m p r u d e n t í s i m o . Mur ió 
en l a plaza de Ronda, por haberse e m p e ñ a d o en 
ejecutar la suerte de recibir, en la cual no sobresa-
lía. Encarnizado enemigo del rey J o s é y no pudien-
do torear en Madr id ni en muchas ciudades e spaño -
las, emigró á Por tugal , donde lidió hasta que Fer-
nando V I I derogó en 1815, la cédula de Carlos I V 
que ya conocéis. Antonio R u i z el Sombrerero en 
cambio, cosechó aplausos mientras imperaron los 
serviles y fué silbado doquier cuando las au raspo l í -
ticas variaron de rumbo y hasta sufrió la amargura 
de que le prohibiese torear en la Corte el rey que 
tanto le h a b í a distinguido, porque era absolutista. 
T a m b i é n León cosechó aplausos, mientras du ró 
el per íodo constitucional; y pasado és te , por haber 
vestido el uniforme de miliciano nacional, recibió 
denuestos soeces y vióse obligado á huir, persegui-
do por las iras del populacho. E l torpe influjo de la 
pol í t ica que llevó á la cárcel y a l destierro á 
muchos diestros; los odios sembrados por la d i v i -
sión de escuelas en las cuadrillas y el públ ico, que 
a p l a u d í a ó si lbaba fijándose, no en el mér i to de las 
suertes, sino en si p e r t e n e c í a n ó no á los Mancos 
los que las ejecutaban; y la t r á g i c a muerte de Gí-ai-
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llén; sumieron la Tauromaquia, en la mayor deca-
dencia. 
Fernando V I I que miraba con majetona impasi-
bil idad, cómo se secaban las fuentes de vida y de 
cultura en E s p a ñ a , aunque no pasaba de ser un p é -
simo aficionado á toros, por burlarse de sí y de su 
pueblo quiso que l a l id ia recuperase su perdida 
bienandanza. A este fin p royec tó í u n d a r en l a es-
meralda del Guadalquivi r un Gimnasio de Tau ro ' 
maquia; y ordenó al conde de la Es t re l la que estu-
diase el pensamiento. 
E l conde de la Es t re l l a cumpl ió el mandato real 
y r edac tó una Memo7'ía, que es un dechado en su 
género , la p á g i n a que mejor puede e n s e ñ a r n o s el ¡fo-
reo de á j5¿e, una car t i l la minuciosa en la que no 
abundan'las m á x i m a s u tóp icas , un trabajo que por 
sus sesudos y profundís imos juicios siempre inte-
r e s a r á á los que se dediquen á la l id ia . 
E ! dictamen del conde fué entregado al ministro 
de Hacienda, en Febrero de 1830 y de él r emi t ió se 
copia al Intendente Asistente de Sevi l la D . J o s é 
Manue l de Arjona para que lo juzgara y mani-
festase qué medios creía los m á s oportunos para 
l levar á la p rác t i ca la idea del Rey . 
E te dispuso á la vez, qae se part icipara al de la 
Es t re l la que S. M . h a b í a oído con agrado la lectura 
de l a Memoria y que era su soberana voluntad se 
ins t ruyera con p ron t i tud un expediente p a r a lo 
cual p e d í a informe a l Intendente de Sevi l la . 
D . J o s é Manuel Ar jona de t e rminó , aceptando el 
principio sostenido por el conde y proponiendo que 
no se obligara á los toreadores á tantas cosas como 
se p r e t e n d í a . E l ministro Ballesteros en 28 de Mayo 
de 1830, dic tó una real orden en la cual confor-
m á n d o s e S. M . con el parecer del Asistente se re-
solvió;—1.° que se llevase á efecto el estahlecimien,' 
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i o de tauromaquia y que de él fuese A n o n a juez 
protector y pr ivat ivo; 2.° que el personal de l a es-
cuela lo constituyesen, un maestro con el sueldo de 
doce m i l reales anuales, un ayudante con el de 
ocho m i l y dos d i sc ípu los propietar ios con dos m i l 
cada uno; 3.° que se adquiriese una casa inmedia-
t a a l matadero, en l a que habitasen el maestro, el 
ayudante y a l g ú n d i sc ípu lo que fuere h u é r f a n o ; 
4. ° que p a r a el a lqui ler de l a casa se abonaran 
seis m i l reales por año , y veinte m i l para, grat i f i -
caciones y gastos imprevistos de todas clases; 
5. ° que las capitales de p r o v i n c i a y ciudades donde 
hubiere maestranza contribuyesen p a r a los gastos 
expresados, con doscientos reales por cada co r r i -
da de toros, las d e m á s ciudades y v i l l a s con ciento 
sesenta y ciento p o r cada co r r ida de novil los que 
se concediese, siendo condición precisa p a r a dis-
f ru t a r de esta g rac ia el acredi tar el pago de d i -
cha cuota é imponiendo á los infractores po r v í a 
de mul ta el duplo aplicado á l a escuela; 6.° que los 
intendentes de p rov inc i a se encargasen de l a re-
c a u d a c i ó n del arbi t r io y se entendieran en el nego-
cio con él juez p r iva t ivo ; y 7.° que l a c iudad de 
Sevi l la supliese los p r imeros gastos con el produc-
to del matadero y el sobrante de l a bolsa de quie-
bras con ca l idad de reintegro. 
Es t a real orden fué trasladada á Oalomarde, a l 
director de Propios y al conde de la Es t re l la 
E l juez protector nombró para servir la plaza de 
maestro á J e r ó n i m o J o s é Cándido , y a designado 
en l a Memor ia del conde; y para servir la de ayu-
dante, á Antonio R u i z . Ofendió á Romero el que 
Arjona, a l ocuparse en dar un director á la escuela, 
hubiese acogido la indicación favorable á Cándido , 
que se lee en el dictamen del conde; y pidió al rey 
por escrito l a apetecida plaza, 
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P o r complacer á un hijo suyo, gran amigo del 
matador de Eonda , el conde dir ig ió al ministro 
López Ballesteros, con una carta, la instancia del 
cé lebre diestro. E l ministro complació al de la 
Es t re l la ; y n o m b r ó maestro á Romero y ayu-
dante, con opción á l a plaza de maestro, á Cán-
dido. 
E l j úb i lo que produjo al célebre matador esta 
real orden que aca tó con agrado el juez, rebosa en 
el escrito de gracias que Romero dir ig ió á Fernan-
do V I I , quien no juzgando suficientemente desagra-
viado á su l idiador favorito, dispuso que el sueldo 
de maestro no le perjudicase para seguir cobrando 
el retiro que disfrutaba. 
Desde el día en queRomero y Cándido j u z g á r o n s e 
individuos del prolesorado español , tan ca ted rá t i cos 
como los que l levaban borla blanca ó encarnada, se 
l lamaron oficialmente D . Pedro y D . J e r ó n i m o , á 
pesar de las disposiciones del rey Sabi ) que se re-
fieren á los que l id ian reses bravas p o r dineros que 
les dan. 
L a creación de la Escuela de tauromaquia en Se-
v i l l a or ig inó lucbas que no es del caso relatar. Se 
i n a u g u r ó en Enero del año 31. E l local en que fué 
instalado el R e a l Colegio taurino resu l tó defectuo-
so y se acordó reedificarlo, tarea que quedó termi-
nada en Diciembre del y a citado 1831. 
L o s toros que se rv ían para la e n s e ñ a n z a de los 
alumnos, eran vendidos en tabla baja, y en las se-
siones púb l i cas costaba un real el billete de sol y 
dos el de sombra. L o s resultados de la cé lebre es-
cuela fueron nulos, y a porque Arjona admitiese co-
mo disc ípulos , no á los que t en í an condiciones más 
distinguidas, sino á los que quería) favorecer, y a 
pt rque en las lecc'ones privadas consagraban todo 
el tiempo á la c r á p u l a los alumnos y aficionados, 
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ya. porque la tauromaquia no sea de posible ense-
ñ a n z a por carecer de reglas fijas. 
Romero desde el calldjón a d v e r t í a con corchos 
de botella á los señor i tos y con cascote á los a lum-
nos, m á s el matador de Ronda no podía explicar 
cómo h a b í a ejecutado sus asombrosas suertes. N i 
uno de los asistentes á l a Academia que sólo los 
maestros tomaron en serio, pasó de ser una med ía -
nía ; y puede hablarse así , porque Montes y Cucha-
res nada út i l aprendieron en tan r idículo Gimnasio. 
Montes recibió en él escasas lecciones que perju-
dicáronle , porque se las dieron con ganado de des-
echo y en un redondel defectuoso S i fué un torero 
notable, lo debió á sus cualidades nativas. Dotado 
de aptitudes físicas eximias y de una inteligencia 
_ superior, altivo, orgulloso, un tantico desabrid,o y 
w con gustos a r i s toc rá t i cos , r egene ró l a tauroma-
quia, impr imió le un sello de seriedad de que care-
cía y llevó á la plaza principios tan r íg idos de dis-
ciplina, que no cons in t ió j a m á s á ninguno de sus 
subordinados, quienes le obedecían ciegamente,que 
se excediera ni faltara, a) cumplir el deber. 
E l cé lebre Paqui ro ejecutó á la perfección todas 
las suertes, exceptuando la de recibir, ún ica que 
pudo haber aprendido de Romero. Pasa por autor 
de un tratado que escribió el m á s • bservador de los 
cr í t icos del toreo, el quehaestudiadoyconocido con 
m á s profundidad la historia del espec táculo , el bibl ió-
filo, el insigne Abenamar. Francisco Arjona as is t ió 
á la escuela todo el tiempo que en la e scue laduró la 
enseñanza ; y sin embargo,Francisco Arjona, el dis-
cípulo querido de Romero y Cándido tuvo un toreo 
tan contrario al del uno que jumas ejecutó la suer-
te de recibir y tan contrario al del otro, que re legó 
al olvido los adornos de J e r ó n i m o . 
. Romero le enseñó su toreo castizo; y él tuvo un 
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toreo basto. Romero y Cándido le enseña ron todas 
las suertes del toreo, é io ic iáronle en el conocimien-
to de las reses y sus cambios en el redondel; y él, 
aceptando una manera que no se basaba en pre-
cepto alguno, fué un gran diestro y un pés imo 
maestro.. 
Todo lo que e n s e ñ a b a Romero en el gimnasio 
hispalense, era á tener valor. E je rc i t ában lo los 
alumnos con ganado de desecho; y al encontrarse 
en el circo frente á reses bravas y de condiciones, 
por mandato de la prudencia olvidaban las m á x i -
mas del maestro de Ronda . 
Persuadido D . J u a n Antonio A lmagro de l a i n -
ut i l idad de la escuela, pidió al Gobierno que la su-
primiese y el Gobierno accedió á lo que se le pro-
ponía el 15 de Marzo de 1834. O p o r t u n í s i m a medida, 
pues la historia del toreo es t á proclamando, que la 
p r ác t i c a y sólo la p rác t i ca y las facultades nativas 
forman los diestros. 
N o tuvo maestros Francisco Romero; y m a t ó 
frente á frente á los toros. N i n g ú n hombre enseñó 
á Bel lón á derribar reses ni á MartincJio á matar-
las sentado en una s i l la . De nadie ap rend ió C á n d i -
do el salto de testuz, pues nadie antes de Cándido 
ejecntó el salto de testuz. Costi l lares fué edu-
cado por el toj^pe y pobre de recursos Palomo; y 
Costil lares desp legó un toreo m á s amplio y fino 
cada día. Delgado se avasa l ló á la audacia y no á 
l a reflexión que J o a q u í n R o d r í g u e z le aconsejaba. 
Y Curro Gui l lén no acep tó m á s advertencias que 
las d© su audacia. 
A h ! , señores . No se aprende á torear en las es-
cuelas, porque el torear es un arte sin principios, 
que sólo exige valor y afición decidida, p r ác t i ca y 
condiciones personales, y n i e l valor, l a afición, l a 
p rác t i ca y las condiciones personales se heredan. 
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razón por la cual cada l idiador se forma un estilo 
propio. 
L a decadencia del 1oreo que Sevi l la no logró evi-
tar, l a atsvjaron Montes y Cuchares, de quien es ya 
he hablado y Redondo, en cuyo estoque renació la 
suerte de recibir romeresca. L o s tres inauguraron 
la época bri l lante en que han pisado el redondel: — 
Cayetano Sauz que manejó con inimitable elegan-
cia la muleta; Antonio Sánchez perfeccionador del 
volapié ; Carmena el hombre que mejor ha quebra-
do banderillas nunca, el que menos ha arriesgado 
su v ida y ha jugado con m á s gracia con las reses de 
condiciones; Salvador Sánchez ,e l pundonoroso Sal-
vador Sánchez; Lagar t i jo que ha creado la es té t i ca 
taurina, el inventor de un modo de mat ar, por quien 
puede decirse, que hoy se torea mejor que antes. 
S i , señores! H o y se torea mejor que ante's. Rome-
ro, Costillares y Pepe H i l l o no hirieron en su sitio 
á la res tantas veces, como Redondo y el Tato. Ro-
mero, Costillares y Pepe H i l l o no reunieron m á s 
dotes aplicables á su profesión, que Salvador Sán-
chez y Rafael Mol ina ; y no hab iéndo la s reunido es 
natural, dado que existe la ley del progreso, que la 
tauromaquia moderna sea la antigua mejorada. 
Muchas de las suertes aplaudidas á Paquiro se r í an 
hoy silbadas. Y silbado ser ía si se hiciese, mucho 
de lo que aquél encomia en S\Í Tauromaquia . 
E n los d ías de Montes se pasaban los años sin 
ver un cambio; y hoy lo ejecuta bien cualquiera. 
Montes afirma que pocos toreros saben recoger la 
res con la muleta, y hoy el mas humilde matador 
lo hace sin producir asombro. 
Montes no censura las estocadas bajas; y nuestro 
públ ico y a sabé is como las juzga. A y e r la lucha co-
lect iva arrebataba; hoy se quiere la individual . 
Oh! es innegable! E l toreo ha llegado hoy á una 
— 43 -
al tura que j a m á s tuvo, á lo cual l ia contribuido la 
cr i t ica taurina, nacida en el siglo pasado y cul t i -
vada en nuestros d ías por escritores chispeantes, 
entre los que ocupa un lugar de honor Cavia , como 
nosotros, hijo de la t ierra en que se alza el Monea-
yo coronado de l iqúenes y nieve. 
Convenid conmigo, después de la his toria que en 
fugaz bosquejo os he trazado, en que si las corridas 
de toros son flor de todas las épocas patrias, el es-
pec tácu lo que motiva mi conferencia es netamente 
españo l . 
Y es nacional nuestra afición á él, porque cual 
ninguno, ex te r io r í zanos todo lo que tiene de m á s 
varoni l y delicado el pueblo de los Cides y porque 
las plazas, que p e r m í t e n n o s recorrer en una mirada, 
las series de clases, personas y estados en que se 
diversifica la v ida y organizase la sociedad, han 
sido siempre para és ta un refagio. 
E n los d ías m á s crudos del absolutismo, el pue-
blo que no a t r ev ía se á mirar cara á cara á la auto-
ridad, en el circo la a r g ü í a , l a censuraba y le d i r i -
g í a las alusiones polidcas m á s picantes. 
Y he aquí , que esos lugares, donde es t á en depó-
sito una de nuestras viejas tradiciones, han sido, el 
c r á t e r que ha desahogado de angustias y aman-
sado el án imo de nuestro pueblo, y a d e m á s un g im-
nasio, por el que és te ha podido ejercitar sus nat i-
vas cualidades y la m á s nat iva de todas, su fiera 
independencia, su falta de aptitudes para envile-
cerse en la esclavi ud y en la adu lac ión . No deduz-
cáis de estas palabras, que pido sean elevadas á l a 
c a t e g o r í a de in s t i t uc ión las corridas de toros. L o 
que s^  se desprende de mis afirmaciones es, que al 
circo tenemos que agradecer los bienes apuntados 
y que el circo simboliza una divers ión popular que 
no ofende á las costumbres. 
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A g r á d a m e m á s el ver un públ ico formando cola 
á la puerta de un teatro ó de un Ateneo, que á la 
puerta de un ktosko en el que se despachen bil le-
tes de entrada á la plaza; pero dado que la f rag i l i -
dad humana nos hace aficionados á divertirnos, no 
juzgo un recreo m á s censurable el presenciar una 
suerte de Lagar t i jo , que el ver bailar á l a Rosa 
M a u r i . Mas se dice: en las corridas puede morir un 
hombre. Verdad. Como pueden morir el buzo, el 
a lbañ i l y el minero. Son muchos los oficios y mu-
chas las profesiones á que el hombre se consagra 
que traen aparejado el riesgo de perder la vida. 
L a pila, e léc t r ica y el g a s ó m e t r o , ¿no han matado 
á muchos? L o s volantes de las fábr icas , ¿no han l le-
vado el luto á m i l hogares? L a afición á montar á 
caballo de los andaluces, ¿no ha costado cien v i -
das? Y ¿se le ha ocurrido j a m á s al filántropo m á s 
exajerado, pedir que se pare la rueda del progreso 
ó que sean suprimidos los caballos y las fábr icas? 
Y o os aseguro, que una si, otra no, y dos á la par, 
de las industrias azarosas, lo son m á s que el toreo. 
L a tauromaquia exige al que haya de dedicarse 
á ella agi l idad, p roporc ión adecuada en los miem-
bros corporales, serenidad y un susceptible de en-
sancharse en el peligro en el grado que el peligro 
exija, por lo cual son ún icos en el orbe para los 
aludidos ejercicios los españo les , dotados por Dios 
á la vez que de a l e g r í a comunicati a, y de una so-
briedad no superada ni por los hijos de Esparta,de 
un valor i n d ó m i t o , de c a r á c t e r varoni l y acerada 
fibra, de una fuerza y un br ío avasalladores. S i un 
valiente de bien reguladas proporciones f ís icas , 
posee habi l idad y arte para defenderse en un re-
donndel, p o d r á matar cinco m i l toros, s in sufrir 
una cogida que merezca ta l nombre. 
D e l toreador torpe es t á muy p róx imo el peligro. 
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y es una imprudencia temeraria de las leyes el per-
mi t i r al toreador "orpe que e m p u ñ e la espada ó 
clave banderillas, Sí, e s t á p róx imo como próx imo 
estaba del rejoneador que l idiaba en pasadas centu-
rias a c o m p a ñ a d o de dos lacayos imperitos en el to-
reo; y e x p r é s e m e as í , porque s e g ú n el Padre Pedro 
de Guzmán , (1) mor ían en l a plaza anualmente en 
el siglo X V I de doscientas á trescientas personas, 
cifra que justifica el que las Cortes de Va l l ado l id 
en 1555pidiesen al rey la supres ión del espec tácu lo 
que tales desgracias ocasionaba. 
D e l toreador háb i l en cambio, del toreador for-
zudo y de estatura esp léndida , t ené is el peligro 
m á s distante. 
Ped id á la E s t a d í s t i c a el n ú m e r o de diestros que 
han lidiado en Zaragoza, en un per íodo de diez 
años y el n ú m e r o de veces que expusieron su v ida . 
Sacad el tanto por ciento de las muertes acaecidas; 
y encontrareis un cero. Tomad una cifra de alba-
ñi les igua l á la de los toreros que han trabajado 
en Zaragoza en un per íodo de diez años ; sacad el 
tanto por ciento de las muertes acaecidas, que co-
rresponde á un n ú m e r o igua l a l asignado á los to-
readores y no encon t r a r é i s un cero. De lo cual se 
deduce, que el toreador corre riesgo menor que el 
a lbañ i l ; y s i por el azar que juega el uno, hay 
quien demanda que desaparezca el espec táculo , 
por el mayor que juega el otro, dictad vosotros 
la palabra que prenuncia la lógica . 
P o r no molestaros no os suplico que h a g á i s igua l 
estudio, tomando por punto de comparac ión los 
circos en que trabajan los a c r ó b a t a s y los h ipódro-
mos; y l imi tóme á asentar, que es improbable un 
siniestro en las corridas ún i ca s que la ley deber ía 
(1) L o d i c e en s u l i b r o Bienes del honesto Trabajo y daños de la 
Ociosidad. M a d r i d , 1614. 
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permitir , en las corridas en que á los diestms les 
cuadra el nombre. Que es posible no lo n e g a r é , mas 
los que por serlo, piden que se suprima el e spec tá -
culo que nos ocupa á nombre de la moral, deben 
pedir que se suprima el ferrocarril , pues el que 
sube á un tren corre el peligro de matarse. Creo, 
si , señores , que solo debe permitirse por la ley 
á quien r e ú n a las condiciones necesarias para de-
fenderse con éxi to en la lucha con el toro, el sa-
l i r á la plaza; mas creo t a m b i é n que es exagerada 
l a filantropía de los que se expresan en los t é r m i -
nos que be refutado ó que he intentado refutar. 
No son las indicadas las ún icas censuras que lan-
zan sobre las corridas los enemigos de estas. E s 
una crueldad dicen, y la crueldad debil i ta el án imo, 
un espec tácu lo en el que el animal m á s noble y ge-
neroso, el que m á s se distingue por su valor y su 
docilidad, el de estampa m á s gallarda, el m á s en-
salzado por la poes ía y la leyenda, el que ha sido 
siempre s ímbolo de l a gentileza y la h i d a l g u í a es 
condenado á morir indefenso y con los ojos venda-
dos tras la agon ía m á s terrible. Es una crueldad, 
un espec tácu lo , en el que se vé abrir las carnes 
y atormentar al toro, compañe ro de fatigas del 
hombre. Es una crueldad, un espec tácu lo en el que 
hay por necesidad sangre caliente y por violencia 
muerte. 
L o s que as í discurren, quizás hayan presenciado 
sin protesta las carreras de caballos en Inglaterra, 
en las que ocurren desgracias mayores que en nues-
tros circos, ó hayan celebrado a Blond ín por haber 
pasado el N i á g a r a en una cuerda y con zancos. 
Desde luego se rán carn ívoros ; y es raro que al a l i -
mentarse, no den pruebas de compasión , susti tu-
yendo en su mesa el fa i sán por los vegetales. Con-
vengo en que la crueldad debil i ta el án imo cual 
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atestigua Roma, que perdió su fuerza en los com-
bates y su v i r tud en los comicics, cuando en t r egó 
sus armas al extranjero para ir al circo; mas el cir-
co español no es el circo romano. E l circo español , 
donde la agi l idad y la intel igencia humil lan y ven-
cen la fuerza bruta, persuade de que es leg í t imo el 
dominio del hombre sobre la naturaleza; y lejos de 
afeminar, vigor iza las generaciones, pues les de-
muestra la pujanza del suelo de la patria en la pu-
janza del animal que lucha y en la del brazo que 
le da muerte. 
L a compasión que inspira el toro á los ene-
migos de la tauromaquia, no es m á s racional, 
que la que inspirar puede un tigre herido. No es 
aquel animal que m u é s t r a n o s en su piel la m á s 
noble de las huellas, l a del arado; aquel animal 
que con las astas adornadas de amapolas ó de 
p á m p a n o s , arrastra la carreta cargada de haces 
de trigo ó de recién cortadas uvas; aquel animal que 
defiende de la miseria al que vive en las c a b a ñ a s . 
Es un bruto taimado, irascible y lleno de coraje: es 
un enemigo del hombre. A l verle caer, fijaus en 
que su muerte es la sa lvac ión de la vida de un her-
mano nuestro; y decidme si hay crueldad en derri-
barlo. 
Sí la hay, en lo que se refiere al caballo. Cruel -
dad hay en el cuadro que ofrece un redondel, a l 
terminar la suerte de picadores; mas esa crueldad 
ne es consecuencia necesaria del espec táculo , sino 
de la inepti tud ó d é l a mala fe del picador y del 
mal gusto de los públ icos . 
Si se picase siempre cual se debe, azares cor re r í a 
el caballo, mas no tantos, como en el día. Y porque 
corriese riesgos no h a b r í a razón para pedir por 
cruel la supres ión del espec tácu lo . Pel igro corre de 
morir t r á g i c a m e n t e , l a yegua que t i ra de un carro 
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cargado de sillares; y peligro corre de ser i nu t i l i -
zada por l a reja del arado, la yunta que traza el 
surco en la c a m p i ñ a . Y , porque as í sea, ¿os atreve-
r ía i s á prohibir el arrastre de piedras y el arar? 
Arguyese que deben abolirse las corridas de to-
ros, porque contra ellas han protestado hombres 
insignes por su s a b i d u r í a y su v i r tud . 
No lo nega ré . Mas; ¿concedéis grandeza á P l a t ó n 
y á Por t -Roya l , á Bossuet y á Rousseau?Pues con-
denaron el teatro. ¿Habé i s olvidado que lo reprobó 
e l P . Mar iana ; que doctos teólogos p r o n u n c i á r o n s e 
contra la r ep resen tac ión de algunas comedias, en 
varias épocas ; y que sólo se permitieron las de his-
torias y vidas de santos en los d ías de Fel ipe I V , en 
cuyo reinado varios obispos condenaron muchas 
representaciones escénicas , porque en las tales re-
presentaciones escénicas , andaba la gente vestida 
de lujuria? Y , porque asi pensase el P . Mar iana ó 
porque el teatro se preste á. ser escuela de inmora-
l idad, ¿váis á cerrarlo? 
S i invocáis la calidad de los anatematizadores 
del espec tácu lo que nos ocupa para proscribirlo, os 
r eco rda ré , que no es menor la de los que se han de-
clarado sus partidarios; y que en nuestros d ías lo 
ha defendido Vale ra . No hubiese tenido m á s apo-
logista; y b a s t a r í a este nombre para deshacer el 
argumento, dada la forma en que ha sido pre-
sentado. 
No es m á s jus ta l a aseverac ión de que la Iglesia 
anatematiza las corridas de toros, pues pudiera c i -
tar bula pontificia que las consiente. L a Iglesia no 
las protege, como no protege el baile, n i los t í t e res , 
mas las tolera. No las protege, porque hay peligros 
para la honestidad en la plaza; y all í el m á s cauto 
se ve rodeado de circunstancias pecaminosas. 
L a s tolera, por no ser n i con mucho, lo extremo 
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de lo malo. Y no son lo extremo de lo malo, porque 
lo extremo de lo malo y lo a r t í s t i co soñ incompati-
bles. Y una corrida de toros es un espec táculo a r t í s -
tico, á pesar de las escenas sangrientas ó torpes que 
en él se ven, pues en la fiesta hay una grandiosidad 
que avasalla. E n ella es a r t í s t i co todo. Es imposible 
contemplar el aspecto de una plaza, sin sentirse 
arrastrado por l a a l eg r í a y los bel l í s imos contras-
tes que ofrece. No hay cuadro m á s es té t ico que el des-
file de la cuadri l la , ó l a p r e sen t ac ión del toro en l a 
arena. 
L a g a l l a r d í a del animal, l a belleza de su es-
tampa, sus ági les movimientos, y la gracia de 
sus l íneas , son notas a r t í s t i c a s en alto grado. 
Y la muerte que recibe en la plenitud de sus 
facultades, no es una muerte bella?.... Renuncio á 
razonaros el concepto emitido y l im i tóme á una 
observación . 
Toda realidad reproducida con exactitud, si des-
pierta el sentimiento de lo bello, contiene belleza. 
¿Es exacta la descr ipción de la ida del públ ico á 
l a plaza que debemos á Castelar? ¿Lo es l a de l a 
suerte de matar el toro que escr ibió Teófilo Gau-
thier? ¿ H a y verdad en las escenas de tauromaquia 
pintadas por Goya y Ferrant , L izcano y Va ld iv ia? 
Y ¿no os dicen las nombradas p á g i n a s al ser tan 
hermosas (y lo mismo podía preguntar de algunas 
de Scarron, Sue y Edgar Quinet), que all í hay una 
belleza sentida?: y si hay una belleza sentida? no 
significa que t a m b i é n existe en la realidad que fo-
togra f í an? Exéc re l a s el ing lés , que tanto gusta 
de espec tácu los de gladiadores, y exécre las el 
f rancés , que se asusta de ver clavar banderillas y 
f recuenta en cambio los circos en que los hom-
bres entran en las jaulas de leones ó vaimpasible á 
los gimnastas saltando de uno á otro trapecio. 
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E x é c r e n l a s sí, sin perjuicio de entusiasmarse 
en nuestras plazas, pero no olviden, que carecen 
de autoridad para llamarnos b á r b a r o s . 
No la tienen, porque no hay barbarie en el espec-
tácu lo tan inexactamente descrito por B y r o n . No 
l a t e n d r í a n , aunque lo fuese. 
No, no l a tiene Inglaterra, porque los anales del 
toreo nos enseñan que los ingleses que r e s id í an en 
Cádiz, solemnizaron con fiestas taurinas en l a pla-
za Rea l , l a r e s t a u r a c i ó n del Catolicismo y la subi-
da al trono del duque de Y o r c k hijo de Carlos I. 
No , no la tiene Franc ia tampoco. M i l plumas i lus -
tres han condenando las corridas, allende el P i r i -
neo. Me explico que as í haya acontecido, recordan-
do que fué una de las deidades de los antiguos ga-
los el toro y que es tradicional la predi lección que 
este inspira en Franc ia . E n l a tumba de Childerico 
se encon t ró una enastada cabeza de oro. 
Pero s i esto es verdad, lo es asimismo, que F r a n -
cia ha tenido combates de fieras con fieras; de 
hombres con teros tan bravos, como los de la Ca-
marga; y de toros con perros de presa; estas ú l t i -
mas, tan execradas por Peuchet. Y lo es (Julio J a -
n ín lo dice) que en los reinados de L u i s X V I I I 
y Carlos X , hubo combates de toros y fieras en l a 
nac ión vecina. 
V o y á terminar porque es muy tarde. Señores :— 
Despiertan en mí ideas m á s s i m p á t i c a s que los s i -
llares que dan solidez á la plaza que c o n s t r u y ó P i g -
natell i , los del azud de Tudela. Me a g r a d a r í a que 
hubiese en E s p a ñ a menos circos y m á s canales. 
Más ú t i l es el ladr i l lo que sale del horno para ser 
colocado en el arco de un puente, que el que sale 
del horno para ser colocado en el piso de un tor i l . 
Porque as í piense, no juzgo que e s t á deshonra-
da la nac ión que posee las tres maravil las sin r iva l , 
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el Romancero, el Quijote y el Teatro nacional , y 
que l ia pintado el Cuadro de l a F a m i l i a y el Cua-
dro de l a Sed; la nación que ha esculpido las si l las 
de coro m á s primorosas del mundo y que elevó á 
los aires la cúpu la de Herrera; la nación que posee 
las agujas gó t icas de bordado m á s exquisito y las 
Universidades en que se hospedó la s a b i d u r í a con 
m á s lujo; l a nac ión que dió maestros á Europa , l le -
vó l a c iuz á Granada y á Amér ica y venció en P a -
vía y en Otumba, en San Quin t ín y Lepante; l a 
nac ión que empequeñec ió en Zaragoza y Gerona á 
los Aquiles y A y a x h o m é r i c o s ; la nac ión que con ho-
ces y azadas des t rozó en los sangrientos collados del 
B r u c h las águ i l a s napoleónicas y que llevando l a 
gaita gallega por c lar ín , humi l ló en Puentesampa-
yo al mejor general de caba l le r ía que ha existido 
desde Parmenion acá, á N e y el hé roe del Beresina; 
l a nación que qu izás pueda decir, en un día p róx i -
mo:—el rayo que apr i s ionó F r a n k l i n , ha horada-
do las paredes de su cárcel y e s t á disfrazado de 
guarda costa español entre las algas del Medite-
r r á n e o . 
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